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			Introducción

			De pequeño no veía a menudo a mi abuela, que residía a casi mil quinientos kilómetros de distancia. Por este motivo, cuando venía a visitarnos era habitual que se quedara a pasar varias semanas con nosotros. Era una mujer severa que intimidaba un poco, pero guardo recuerdo de unos cuantos momentos de ternura, como tenerla sentada en la cama enseñándome poesías tradicionales y oraciones para niños cuando yo apenas tenía cinco o seis años. Esta conocida oración es la que mejor recuerdo:

			Mateo, Lucas, Juan y Marcos,

			Bendigan la cama donde descanso.

			Cuatro esquinitas tiene mi cama,

			Y cuatro angelitos que me acompañan.

			Uno para rezar, otro para guardar,

			Y dos para llevarse al cielo mi alma.

			Por suerte no supe qué significaba el verso final hasta muchos años después. De cualquier modo, seguramente fue la primera vez que oía hablar de los ángeles.

			Aunque iba a un colegio religioso, lo único que allí me habían enseñado era que los ángeles eran «ayudantes de Dios» que se ocupaban de la transmisión de mensajes divinos. En cambio, mis amigos católicos del vecindario mencionaban de vez en cuando a su ángel de la guarda. Cuando pregunté al capellán del colegio a qué se referían, me contestó que los niños del colegio católico de nuestra calle tenían ángel de la guarda, pero nosotros no lo necesitábamos. Ya había cumplido los veinte años cuando descubrí por fin que también tenía un ángel de la guarda y que, además, lo necesitaba. Me llevó mucho más tiempo comprender la importancia de los ángeles en otros muchos aspectos de la vida.

			Hay personas que descubren a los ángeles cuando ven uno por primera vez o perciben una presencia angelical. Un amigo mío que vivió en Japón durante varios años se despertó una noche y encontró un angelito alado vestido con un kimono en su habitación. Como no era una persona religiosa, se quedó muy sorprendido.

			Mi vecina de la casa contigua ha visto ángeles en varias ocasiones. Los percibe como resplandecientes bolas doradas de luz y encuentra su visión reconfortante, ya que siempre aparecen en momentos en que necesita ayuda o debe tomar una decisión trascendental.

			Muchas personas viven experiencias así, pero no se dan cuenta hasta mucho después de que han percibido la presencia de un ángel. Un buen ejemplo es el de una mujer mayor que fue a visitar a sus nietos que vivían a ciento cincuenta kilómetros de distancia. Como era invierno, no resultaba sencillo conducir por las carreteras secundarias cubiertas de nieve. Buscó un lugar para aparcar a un lado de la carretera y decidió esperar a que mejoraran las condiciones antes de continuar hacia su destino. Tras cerrar los seguros, se tendió en el asiento posterior e intentó dormir un poco. Al cabo de media hora oyó unos toques suaves y persistentes en el parabrisas. Según me contó, movida por la curiosidad y sin sentir temor alguno, cosa poco habitual en ella, bajó un poco la ventanilla y llamó a quienquiera que fuera o lo que fuera.

			Un joven vestido de impecable traje de oficina se acercó a la ventanilla y la saludó. Dijo que vivía en una casa de labranza próxima y que había visto cómo aparcaba el coche. Dada la nevada y la caída en picado de la temperatura, se había acercado para ver si podía ser de ayuda.

			«Puede quedarse a pasar la noche en nuestra granja si lo desea —explicó—. O puedo conducir yo mismo su coche hasta la casa de sus nietos.»

			La mujer se quedó tan sorprendida que hasta mucho después no reparó en lo extraño que resultaba que alguien que vivía en una granja vistiera ropa de oficina y supiera que ella iba a ver a sus nietos.

			«La verdad, me gustaría llegar a casa de mis nietos», contestó ella.

			El hombre parecía tan sincero y honrado que la mujer le permitió subir al coche y conducir el resto del trayecto. A medio camino, le preguntó cómo iba a regresar él a la granja. El hombre sonrió y respondió, «Alguien me espera para llevarme de vuelta». Una vez más, estas sorprendentes palabras le parecieron perfectamente normales a la cansada y confundida señora.

			Al llegar a su destino, el joven le llevó el equipaje hasta la puerta principal, le tendió las llaves del coche y se dio media vuelta para marcharse.

			«Gracias —dijo la mujer—. Dígame cómo se llama, por favor.»

			El hombre sonrió, se fue andando hasta el final del camino de la casa y desapareció. Mientras llamaba a la puerta de su hija, la mujer tenía la sensación de que todo había sido una alucinación y que, en realidad, había conducido ella misma todo el trayecto en coche. Este pensamiento se desvaneció por completo cuando sus nietos abrieron la puerta preguntando quién era aquel hombre al que habían visto llevando su equipaje hasta la entrada. Ahora ella cree en los ángeles, pues está totalmente convencida de que el joven que la ayudó de hecho era uno.

			Algunas personas reciben con regularidad mensajes angelicales. Por lo general surgen como pensamientos en la mente, aunque en algunos casos los oyen como si alguien les hablara. Una mujer que conocí me dijo que llevaba más de cuarenta años recibiendo mensajes de los ángeles y siguiendo sus consejos.

			En una ocasión, dicha mujer iba en autobús y se preparaba para bajar en la siguiente parada. Recibió un pensamiento que decía que se quedara sentada. La dejó desconcertada, pero dada la confianza en su ángel de la guarda, se quedó donde estaba. Dos paradas después, subió un hombre que se sentó a su lado. Tenía una sonrisa agradable y no tardaron mucho en ponerse a charlar como si fueran amigos de toda la vida. Cuando el caballero llegó a su destino, le preguntó si querría tomar un café con él, a lo que accedió. Mientras bajaba del autobús pensó que aquello no era muy propio de ella, no obstante se sentía a gusto con este hombre, y disfrutaron de una grata conversación mientras saboreaban el café. Al acabar intercambiaron números de teléfono. La relación siguió adelante y a los dos años se habían casado. Si esta mujer no hubiera escuchado a su ángel de la guarda, es probable que nunca hubiera conocido a su futuro marido.

			Numerosas personas han vivido la experiencia de sentir que un ángel las tocaba. Un conocido mío estaba en el hospital visitando a su esposa, enferma terminal de cáncer cuyo estado se deterioraba rápidamente. Sentado junto a la cama, mientras intentaba contener las lágrimas percibió un suave contacto en la mejilla. Saber que había ángeles a su alrededor lo reconfortó y le comunicó que su esposa y él volverían a encontrarse y continuarían su relación en la otra vida.

			Algunas personas me han relatado la experiencia de sentirse rodeadas de alas de ángeles en ocasiones en que necesitaban protección. Aunque no han sido capaces de ver al propio ángel, la idea de que les ayudaba cuando verdaderamente lo necesitaban les aportaba fuerza y consuelo.

			Desde los albores de la civilización se cree en la eficacia de los sueños como medio para recibir mensajes divinos. Cuando soñamos nuestras mentes están más receptivas a la imaginería y simbolismo de las comunicaciones divinas. A lo largo de los años mucha gente me ha contado experiencias con ángeles durante sus sueños. No es ninguna sorpresa ya que cuando dormimos nuestro cerebro racional —el hemisferio izquierdo— descansa, y somos capaces de acceder a nuestro subconsciente y tener en cuenta los mensajes divinos.

			Mucha gente recibe indicios de una presencia angelical. Algunas personas advierten plumas blancas o experimentan una deliciosa fragancia floral que les comunica que hay ángeles en las proximidades. Otros oyen música angelical, como si un espléndido coro cantara solo para ellos. Unas chispas inexplicables de luz también pueden ser signos de su presencia. Ciertas personas los ven en las formaciones de nubes, mientras otras experimentan la fuerte sensación de encontrarse en compañía de ángeles. Por lo visto, estos seres celestiales dan a conocer su presencia de muchas maneras diferentes y personales en cada caso.

			Tanto da cuál sea tu experiencia con los ángeles. La cuestión importante es acogerlos en tu vida y permitir que te ayuden. Este libro te servirá para ampliar el conocimiento sobre los ángeles, y es de esperar que te permita vivir una experiencia angelical en primera persona.

			El primer capítulo analiza qué son los ángeles, su aspecto y lo que hacen. El segundo capítulo estudia su jerarquía y explica los diferentes grupos en que se dividen. En muchos aspectos es como un ministerio, con unas cuantas categorías diferentes. El capítulo tercero se centra en los ángeles de la guarda. Todos tenemos un ángel especial que nos protege, ayuda y guía desde el momento en que nacemos. Este capítulo servirá para comunicarte con él y fortalecer la conexión. El capítulo cuarto trata de los arcángeles, centrándonos en «los cuatro principales»: Miguel, Gabriel, Rafael y Uriel. El capítulo quinto estudia a algunos de los ángeles especialistas, como los de la sanación y la abundancia. Estos ángeles determinados están ahí para ofrecerte ayuda en situaciones especiales. El capítulo sexto aborda cómo comunicarse con los ángeles y el séptimo analiza la interacción con los reinos angelicales, incluyendo unos cuantos rituales que serán de ayuda. El capítulo octavo se ocupa de las apariciones de ángeles a lo largo de la historia y estudia unos cuantos ejemplos específicos de comunicación angelical. El apéndice A está dedicado al papel de los ángeles en el arte, la literatura y la música. El apéndice B incluye una lista de problemas e inquietudes, y sugerencias de ángeles específicos para resolverlos. Todas las citas bíblicas proceden de la Versión Autorizada de la Biblia del Rey Jacobo.1 Las referencias que aparecen a lo largo del texto incluyen su número de capítulo y versículo.

			Confío en que este libro te anime a investigar más a fondo el mundo de los ángeles y a convertirlos en una parte esencial de tu vida.

			

			
				
					1. Para las citas bíblicas en castellano se ha usado principalmente la Biblia Reina Valera. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			
1 

¿Qué son los ángeles?


			Los diccionarios definen a los ángeles como seres espirituales que asisten a Dios y ejercen de mensajeros divinos. Casi todas las religiones principales aceptan la idea de los ángeles como intermediarios entre Dios y la humanidad. De hecho, la palabra ángel viene del término griego angelos, que significa «mensajero». En la Biblia los ángeles son descritos como «espíritus servidores al servicio de Dios enviados en ayuda de los que han de heredar la salvación» (Hebreos 1:14). Los ángeles son servidores de Dios que existen tan solo para cumplir su voluntad (Tobías 12:18). Juan de Damasco ofreció una descripción detallada de qué es un ángel: «Es un ser inteligente, dotado de libre arbitrio, en continua actividad incorpórea al servicio de Dios; enriquecido con la inmortalidad gracias al don del Altísimo, aunque solo el Creador sabe en qué consiste su esencia y puede definirla» (Juan de Damasco [1988] 2009).

			Santo Tomás de Aquino creía que los ángeles se componían de puro pensamiento o intelecto. Podían adoptar cuerpos físicos cuando lo deseaban, pero incluso estos cuerpos se constituían de pensamiento puro. Maestro Eckhart, el teólogo y filósofo alemán, escribió: «Eso es todo lo que es un ángel; una idea de Dios» (Von Hochheim, 1998).

			Aunque mucha gente lo ha intentado, nadie ha conseguido dar una respuesta concluyente a la pregunta, ¿qué son los ángeles? La opinión más generalizada parece definirlos como seres celestiales de luz pura que operan en una frecuencia vibracional diferente a la nuestra. Esto los hace invisibles al ojo humano. No obstante, los ángeles pueden cambiar su vibración si lo desean. Cuando la reducen hasta un nivel humano, podemos percatarnos de su presencia y en ocasiones incluso verlos. Los ángeles protegen y guían a la humanidad y por lo general se aparecen en situaciones extraordinarias, como cuando alguien necesita ayuda, protección o consuelo. Aunque la visión tradicional del ángel es la del pequeño querubín con alas, pueden cambiar de forma y figura a su antojo. Esto significa que es posible ver a un ángel con apariencia de persona, de mariposa u otras figuras aladas, de arco iris, luz brillante o cualquier otra cosa. Los ángeles carecen de sexo definido y pueden adoptar género masculino y femenino. Aun así, en la Biblia todas las referencias a ángeles parecen ser masculinas en vez de femeninas. En la tradición judía, los ángeles se consideran masculinos.

			Como ya hemos visto, los ángeles pueden adoptar el aspecto que deseen. Aunque la Biblia los muestra siempre como varones adultos, existen muchas crónicas de ángeles manifestándose como niños, adolescentes y mujeres. El motivo es que estas apariencias no resultan por lo general amenazadoras, y estamos dispuestos a escuchar y comunicarnos con ellas. La gente suele esperar que los ángeles tengan alas, pero es un rasgo raro cuando optan por adoptar apariencia humana.

			El Padre Pío siempre veía a su ángel de la guarda como un niño. En una ocasión respondió a una llamada a su puerta y dijo, «Ah, eres tú, mi Angelito. Eres tú, Pequeño» (Parente, 1984, pp. 28-29).

			Los ángeles aparecen retratados a menudo como guerreros en una batalla interminable contra el mal. Tal vez sea este el motivo de que se les represente habitualmente en forma masculina. Dado su poderío, las primeras palabras que le dice un ángel a un ser humano en la Biblia son, «No tengas miedo» (Daniel 8:17; Daniel 10:11; Mateo 28:5; Marcos 16:6; Lucas 1:12-13; Lucas 2:9; Hechos 10:4).

			Algunas personas afirman que las alas de los ángeles son creación de los propios artistas que las pintan para exponer las diferencias entre ángeles y seres humanos en sus obras. Sin embargo, en el Éxodo, libro escrito en el siglo vi a.e.c., ya se mencionan ángeles que poseen alas. Cuando Dios ordenó a Moisés construir el Arca de la Alianza, le dijo en concreto «Harás también dos querubines de oro; labrados a martillo los harás en los dos extremos del propiciatorio. Harás, pues, un querubín en un extremo, y un querubín en el otro; de una pieza con el propiciatorio harás los querubines en sus extremos. Y los querubines extenderán por encima las alas, cubriendo con sus alas el propiciatorio; sus rostros el uno enfrente del otro, mirando al propiciatorio los rostros de los querubines» (Éxodo 25:18-20).

			En el libro de los Jubileos, uno de los textos religiosos apócrifos que quedaron fuera de la Biblia, se dice que los ángeles fueron creados el primer día, después de los cielos y la tierra, pero antes que el firmamento. Esto significa que los ángeles pudieron ayudar a Dios en la creación. Sin embargo, tradicionalmente se cree que los ángeles fueron creados el segundo día de la Creación. Sea cual fuere el día correcto, los ángeles viven en el cielo con Dios, y carecen de emociones como la ira o los celos que hacen infelices a la gente. Esta carencia de negatividad les permite vivir en presencia divina y disfrutar en presencia de Dios.

			Los ángeles poseen voluntad propia. Lucifer es el ejemplo más célebre de ello, pues no contento con ser uno de los ángeles más importantes, decidió que quería el poder de Dios. Su actitud provocó la guerra en los cielos, de la que salió derrotado. Fue expulsado del cielo junto con sus seguidores, que según dicen constituían un tercio de todos los ángeles.

			Otras autoridades en el tema creen que los ángeles adoran a Dios sin cesar, veinticuatro horas al día. Puesto que no necesitan dormir, son capaces de seguir adorando y alabando al Altísimo sin pausa durante toda la eternidad.

			Nadie sabe cuántos ángeles hay, aunque el número es enorme. En Apocalipsis 5:11, Juan describe cómo «oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes y de los ancianos; y el número de ellos era miríadas de miríadas y millares de millares».

			Los ángeles a través de la historia

			La creencia en los ángeles es inmemorial. La representación existente más antigua de un ángel se halla en una estela sumeria de seis mil años de antigüedad. Muestra una figura alada vertiendo el agua de vida en una taza perteneciente a un rey (Roland, 1999, p. 12). Hace cinco mil años, los antiguos sumerios ya creían en los mensajeros divinos y ángeles custodios. Los llamaban anunnaki, que significa «criaturas del cielo» (Garrett, 2015, p. 64). En nuestros días existen aún muchos de los relieves sumerios de seres alados grabados en piedra.

			Dos mil quinientos años después, un ángel llamado Vohu-Manah comunicó el mensaje de Dios a un místico persa llamado Zoroastro, el fundador del zoroastrismo, religión que en la actualidad siguen practicando miles de personas en Irán e India Occidental. El zoroastrismo ejerció una gran influencia en las creencias del judaísmo, el cristianismo y el Islam. En dicha religión existen seis arcángeles y unos cuantos ángeles menores, inclusive el ángel de la guarda que vela por los intereses de un ser humano. A este ángel de la guarda lo llaman fravashi.

			El concepto de ángel de la guarda cobró fuerza también en la antigua Mesopotamia, donde las personas vivían «rodeadas y protegidas por uno o más seres sobrenaturales a los que se encomendaba una función específica» (Oppenheim, 1964, p. 199).

			El judaísmo adoptó a los ángeles como parte de su sistema de creencias, incluyendo también el concepto de arcángel. En el Antiguo Testamento aparecen dos arcángeles mencionados por su nombre: Miguel y Gabriel. Otros dos, Rafael (en el libro de Tobías) y Uriel (en el libro de Esdras), son citados en los textos apócrifos del Antiguo Testamento.

			Hasta el siglo viii e.c. el cristianismo no reconoció la realidad de los ángeles. En el año 325 el Primer Consejo Ecuménico aceptó la existencia de los ángeles, no obstante, esto se revocó veinte años después cuando el Segundo Consejo concluyó que la creencia en los ángeles se interponía en la devoción a Cristo. Finalmente, en el año 787 e.c., el Séptimo Sínodo Ecuménico decidió que la Iglesia Cristiana creía que los ángeles fueron creados para interceder entre el hombre y Dios.

			El cristianismo creó toda una organización de ángeles distribuidos en categorías, similar a la jerarquía de una empresa. En el Nuevo Testamento se mencionan tronos, dominios, virtudes, potestades, principados, arcángeles y ángeles. Dos clasificaciones más, los querubines y los serafines, aparecen en el Antiguo Testamento, contabilizando nueve categorías de ángeles en total.

			Santa Hildegarda de Bingen, la mística, abadesa, compositora y autora alemana, pensaba que la jerarquía de ángeles se ordenaba formando círculos concéntricos que facilitaban la comunicación entre los grupos. También creía en los ángeles de la guarda, pero consideraba que estos solamente asistían a gente que temía y amaba a Dios (Hildegarda, 1985).

			Santo Tomás de Aquino, el filósofo, teólogo y jurista italiano, escribió Summa Theologica, donde explica el modo en que se comunican los ángeles, cómo viajan y por qué son esenciales para la vida en la tierra. Creía que los ángeles fueron creados a partir de intelecto puro, aunque también eran capaces de emplear su energía mental para generar una forma física si la necesitaban.

			En el siglo xvi, el doctor John Dee, el célebre astrólogo y ocultista, y su adivino, Edward Kelley, afirmaron haber transcrito el lenguaje secreto de los ángeles. La sintaxis y gramática perfectas, por no mencionar la belleza de este lenguaje enoquiano no dejan duda sobre la comunicación de ambos con el reino angelical.

			En el siglo xix, la Orden Hermética del Alba Dorada adoptó este lenguaje angelical, despertando un interés renovado por el tema. El lenguaje enoquiano sigue empleándose en la magia ceremonial todavía hoy en día.

			Emanuel Swedenborg, el eminente científico y filósofo sueco, es considerado, seguramente, la persona más famosa en la historia de la angelología. Se comunicaba regularmente con los ángeles y escribió numerosos libros sobre sus experiencias. Afirmaba haber visitado el cielo y hablado con los ángeles. Creía que eran invisibles para la mayoría de la gente dado que no reflejaban los rayos solares; sin embargo, era posible aprender a verlos mediante la intuición. Aunque consideraba que poca gente era capaz de hablar directamente con los ángeles, pensaba que todo el mundo podía beneficiarse de aprender más sobre los mismos. También creía que cada ángel había vivido en la tierra como ser humano antes de convertirse en ser celestial.

			El teólogo suizo Karl Barth consideraba que los ángeles acercaban el cielo a los habitantes de la tierra. Cuando nos hablan, explicaba, estamos oyendo, en realidad, a Dios. Del mismo modo, cuando los ángeles actúan, es Dios quien está detrás de la acción. Karl Barth situaba a los ángeles tanto por encima como por debajo de los seres humanos. Se encontraban por encima de nosotros porque podían observar a Dios trabajando. Sin embargo, también los colocaba en un plano inferior, ya que el trabajo de Dios iba dirigido a los seres humanos más que al reino angelical. Escribió, «Negar a los ángeles es negar al propio Dios» (Barth, 1960, 486).

			Los ángeles en el cristianismo

			Buena parte de nuestro conocimiento sobre los ángeles proviene de la tradición cristiana, aunque no todos los Padres de la Iglesia estaban preparados inicialmente para aceptar a estos seres.

			El cristianismo adoptó gradualmente el concepto de ángel de la guarda, pero no hay acuerdo acerca de si Dios proporciona a todo el mundo un ángel personal. Tres pasajes en la Biblia parecen aludir al ángel de la guarda.

			«Pues a sus ángeles dará órdenes acerca de ti, para que te guarden en todos tus caminos. En sus manos te llevarán para que tu pie no tropiece con la piedra» (Salmos 91:11-12).

			
					Jesús, hablando sobre los niños, dijo, «porque os digo que sus ángeles en los cielos contemplan siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos» (Mateo 18:10).

					Hechos 12 describe cómo un ángel rescató a Pedro de la prisión. La gente reunida en casa de María, madre de Juan Bautista, declaró, «Es su ángel» (Hechos 12:15).

			

			Según la Biblia, los ángeles son seres dotados de gran inteligencia «para saber todo lo que hay en la tierra» (II Samuel 14:20). Posiblemente sean más conocidos como los mensajeros de Dios. Tienen un gran sentido del bien y del mal, y en circunstancias necesarias ejercen como guerreros de Dios. Ofrecen ayuda y protección a quienes las necesitan. Tal y como dice uno de los versículos más conocidos de la Biblia, «dará órdenes acerca de ti, para que te guarden en todos tus caminos» (Salmos 91:11). Ya que los ángeles son inmortales, no necesitan reproducirse. Por consiguiente, carecen de género y pueden presentarse en cualquier forma deseada. A menudo se manifiestan como seres humanos. Los ángeles constantemente velan el trono de Dios.

			Los ángeles en el judaísmo

			En la tradición judía, los ángeles son seres espirituales que no poseen cualidades físicas. Las alas y brazos mencionados en escritos judíos no deben interpretarse literalmente ya que hacen referencia a las cualidades espirituales de los ángeles. El término hebreo para denominar a los ángeles es malach, que significa mensajero. Estos seres espirituales no poseen voluntad propia, han sido creados para alabar a Dios y ser sus mediadores. A diferencia de la tradición cristiana, los ángeles judíos están programados para cumplir tareas específicas; algunos de ellos son creados para realizar una tarea concreta, y una vez cumplida el ángel deja de existir. Los ángeles judíos cantan y alaban a Dios a diferentes horas, haciendo turnos para garantizar su adoración las veinticuatro horas del día.

			Los filósofos judíos disfrutan debatiendo si los ángeles que aparecen en la Torá —los primeros cinco libros de la Biblia— tenían forma física o solo eran una visión con apariencia de encontrarse en un cuerpo físico.

			En la tradición judía no se adora a los ángeles. Dios toma todas las decisiones y los ángeles existen en exclusiva para cumplir instrucciones.

			Según esta tradición, Miguel es considerado el guardián de los israelitas. Compasivo y bondadoso, también es fuerte y poderoso cuando hace falta. Es el ángel elegido normalmente para ejecutar las instrucciones de Dios. Gabriel es el ángel de la fuerza y el discernimiento; Rafael el de la curación, y Uriel anima a encontrar el buen camino y a permanecer en él.

			Los ángeles en la Iglesia de los Santos de los Últimos Días

			En Estados Unidos tuvo lugar un trascendental encuentro angélico el 21 de septiembre de 1823. Un ángel llamado Moroni se le apareció a un joven llamado Joseph Smith y le dijo que fuera a una colina en el estado de Nueva York donde encontraría unas cuantas placas de oro que contenían el libro de Mormón. Moroni se apareció a Joseph Smith tres veces durante la noche y de nuevo al día siguiente. Joseph encontró las láminas pero fue incapaz de retirarlas. Moroni apareció otra vez y dijo que aún no era el momento apropiado para retirarlas y traducirlas del hebreo al inglés. El joven esperó pacientemente durante cuatro años para empezar la traducción y, una vez traducidas las placas, Moroni volvió de nuevo y se las llevó de regreso al cielo. Para entonces, Joseph había aprendido lo necesario para iniciar la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. En la actualidad una gran estatua de Moroni se eleva en lo alto del Templo Mormón de Salt Lake City.

			Joseph Smith afirmaba también que ciertas personas de talento pueden convertirse en ángeles tras la muerte. Según esto, Juan Bautista, ahora un ángel, restableció el sacerdocio aarónico. Del mismo modo, Pedro, Santiago y Juan, antiguos discípulos pero ahora ángeles, restablecieron el sacerdocio de Melquisedec, religión según la cual todos los ángeles han vivido como seres humanos o bien se convertirán en humanos en algún momento futuro. Los ángeles que poseen forma física han vivido en la tierra como humanos y los ángeles que carecen de cuerpo todavía no han vivido como humanos. El mormonismo establece que Adán, el primer hombre, es el arcángel Miguel y Noé ahora es el arcángel Gabriel.

			Los mormones consideran a los ángeles mensajeros de Dios, que poseen apariencia humana y no tienen alas. No se les adora ni venera ya que siempre actúan bajo la dirección de Jesucristo. No hay ángeles de la guarda en la religión mormona, pero los seres celestiales ofrecen consuelo, ayuda, protección y amor a los seres humanos.

			Los ángeles en el Islam

			La tradición musulmana también reserva un papel primodial a los ángeles. La creencia en los ángeles constituye uno de los seis artículos de fe. En el Viaje Nocturno, una de las piedras angulares del Islam, Djibril (el ángel Gabriel, conocido también como Jibril, Jibra’il y Gibrail) visitó a Mahoma en La Meca y huyó con él a Jerusalén, donde hablaron con Abraham, Moisés, Jesús, Juan Bautista y otros profetas. Después ascendieron una escalera al cielo, donde Djibril le llevó a conocer a Dios. Fue aquí donde Mahoma aprendió los principios del Islam, y Djibril fue quien reveló a Mahoma el Corán, el libro sagrado de los musulmanes.

			Según dicha religión los ángeles pueden adoptar diferentes formas, y sobre todo aparecer en visiones y sueños. María vio a Djibril con apariencia de hombre (Corán 19:17). Los ángeles que visitaron a Abraham se presentaron en forma humana. No obstante, la mayoría de la gente es incapaz de determinar qué aspecto tienen.

			Al arcángel Gabriel le atribuyen haber enseñado a Mahoma los puntos fundamentales de la fe musulmana. En la tradición islámica, son dos ángeles, Munkar y Nakir, los responsables de interrogar a cada individuo acerca de su fe en el Día del Juicio Final. Djibril, el ángel de la revelación, está relacionado con el arcángel Gabriel cristiano. Mikal, el ángel islámico de la naturaleza, puede asociarse a Miguel. Izrail es el ángel de la muerte, e Israfil el encargado de tocar la trompeta el Día del Juicio Final.

			Los musulmanes también creen en el ángel de la guarda. La sura 86, versículo 4, del Corán dice: «En verdad no hay alma que no tenga un protector sobre ella». De hecho, todo el mundo tiene dos ángeles personales que supervisan y dejan constancia de todos los actos de las personas a su cargo. Uno de los ángeles vela por la persona durante el día y el otro la protege durante la noche. En el Islam los ángeles no poseen voluntad propia, solo ejecutan las tareas que Dios les ordena. Por ejemplo, no transmiten a Dios las oraciones de los seres humanos.

			El judaísmo, el cristianismo y el Islam son tres fes abrahámicas, y las tres tradiciones creen en la existencia de los ángeles. También aparecen seres similares a los ángeles en otras religiones.

			Los ángeles en el hinduismo

			Aunque en el hinduismo no existen ángeles, hay ciertos seres espirituales que actúan de modo muy similar. Los hindúes creen en los devas, «los luminosos», que habitan en un plano superior a los seres humanos. Son espíritus benevolentes cuya tarea es motivar, proteger y alentar a la humanidad. Al otro lado se encuentran los asuras, que son espíritus malignos, devas caídos que viven en un plano inferior a estos. Por suerte para ellos, pueden reencarnarse en devas si realizan buenas acciones. Dedican su tiempo a entorpecer e impedir el desarrollo espiritual de las personas.

			Los ángeles en el budismo

			Los budistas no tienen ángeles como tales. Sin embargo, tienen devas, seres espirituales que por lo habitual se manifiestan como emanaciones lumínicas. Aunque no interfieren en las actividades humanas, se alegran cada vez que alguien realiza una buena acción en cualquier lugar del mundo.

			Ángeles buenos y malos

			Los Observadores (conocidos también como los Grigori) son una categoría de ángeles cuya misión era enseñar a la humanidad. Según el primer libro de Enoc, hace aproximadamente doce mil años doscientos miembros de este grupo se sintieron atraídos por las mujeres humanas y descendieron a la tierra sobre la cumbre del Monte Hermón, localizado a unos ciento cincuenta kilómetros de Jerusalén. Nerviosos y preocupados por la reacción de Dios a lo que se proponían hacer, establecieron un pacto según el cual se comprometían a mantener relaciones sexuales con mujeres. Pasaron nueve días más hasta que lograron entrar en contacto con los seres humanos. Entonces, con suma rapidez, cada uno de los ángeles «se corrompió». Además de esto enseñaron a las mujeres a usar maquillaje y acicalar sus cuerpos con gemas, brazaletes y adornos de metal. También instruyeron a la gente en el uso y elaboración de armas y transmitieron técnicas adivinatorias. Dios se disgustó extraordinariamente por lo que habían hecho estos ángeles y ordenó a Gabriel mantenerlos confinados en la tierra hasta el Día del Juicio Final.

			Un pasaje del libro del Génesis hace alusión a estos «hijos de dioses» (Génesis 6:1-4) con una intrigante descripción. Estos ángeles se enamoraron de las mujeres humanas, y los hijos nacidos de estas uniones, descendientes de ángeles y mujeres, se llamaron Nefilims. Eran gigantes de más de ciento cincuenta metros que necesitaban grandes cantidades de comida y, cuando esta escaseaba, devoraban seres humanos e incluso otros Nefilims. Finalmente, Dios provocó el Gran Diluvio para eliminarlos definitivamente. Después de este descenso a la tierra, a los Observadores se les prohibió regresar al cielo.

			En otra versión de esta historia, dos ángeles, Shemhazai y Azael, recibieron autorización para visitar la tierra y ver si la humanidad era digna de elogio. Sin embargo, los dos se sintieron dominados por el deseo y se acostaron con mujeres humanas. Shemhazai admitió su pecado y fue convertido en la constelación de Orión. Azael se negó a arrepentirse y aún sigue ofreciendo baratijas y prendas a las mujeres, con esperanza de hacer caer a los hombres en el pecado. Este es el motivo de que los pecados de Israel se arrojen cada año sobre él desde un precipicio con ocasión del Día de la Expiación.

			Otra versión relata que una joven virgen se resistió a las proposiciones de estos ángeles y les pidió que le prestaran las alas. Una vez las tuvo, se fue volando al cielo y visitó el Trono de Dios. Tras oír su relato, Dios la transformó en la constelación de Virgo.

			¿Cuántos ángeles hay?

			La respuesta lógica a esta pregunta es «tantos como sean necesarios». Sin embargo, la gente no siempre es lógica, y la cantidad de cifras sugeridas es enorme. La Biblia recoge que Daniel contabilizó un centenar de millones en una visión (Daniel 7:10). Cuando el profeta Enoc regresó del cielo dijo que había visto «innumerables ángeles, millares y millares, y miríadas de miríadas» (I Enoc 70:10). El Zóhar dice que se crearon seiscientos millones de ángeles el segundo día de la Creación (3:217a) No obstante, posteriormente nacieron ángeles adicionales. Alberto Magno, el monje dominico que enseñó a santo Tomás de Aquino, creía que el total era de casi cuatro mil millones (Guiley, 1996, p. 37). Yo sigo pensando que la respuesta es «tantos como sean necesarios».

			La guerra en el cielo

			La guerra en el cielo tuvo lugar cuando Lucifer, el ángel más bello y sabio de todos, decidió que ya no necesitaba aceptar la autoridad de Dios. En el libro de Ezequiel, Dios le habla a Lucifer: «Perfecto fuiste en tu conducta desde el día en que fuiste creado, hasta que se halló en ti la iniquidad» (Ezequiel 28:15).

			El profeta Isaías describió el crimen de Lucifer: «¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Derribado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. Tú que decías en tu corazón: subiré al cielo, en lo alto, junto a las estrellas de Dios» (Isaías 14:12-13). Es posible que este pasaje de Isaías pretendiera describir al rey de Babilonia más que a Lucifer. No obstante, como resultado, el nombre de Lucifer se ha convertido en sinónimo de Satán. Además de estos, se emplean otros muchos nombres para designar al demonio, incluidos Abadón, Asmodeo, Belzebú, Belial, Dragón, Príncipe de la Oscuridad, Serpiente y Culebra.

			Aproximadamente una tercera parte de los ángeles del cielo se unió a Lucifer. En 1273 el cardenal obispo de Tusculum afirmó que el cómputo total era de 133.306.668 ángeles (Ronner, 1993, p. 67). La persona que los contó no ha sido identificada todavía.

			El arcángel Miguel ocupó el mando de los ejércitos de Dios, y el Apocalipsis del apóstol Juan (San Juan el Divino) ofrece una breve descripción de la batalla: «Entonces se desató una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón; y el dragón y sus ángeles pelearon, y no pudieron vencer, y no hubo ya lugar para ellos en el cielo. Así fue expulsado el gran dragón, aquella serpiente antigua llamada Diablo y Satanás, que engañaba al mundo entero: junto con sus ángeles fue arrojado a la tierra» (Apocalipsis, 12:7-9).

			Lucifer, aquí llamado Satán o el dragón, y sus ángeles fueron condenados al infierno.

			Pese al arrepentimiento constante y el dolor que padecen como consecuencia de sus actos, estos ángeles caídos siguen intrigando y buscando la manera de derrotar al cielo al final de los tiempos. Pero volverán a caer derrotados en la batalla, y esa vez todos serán destruidos.

			El Corán ofrece un relato alternativo sobre los motivos de la expulsión de Lucifer del cielo. Por lo visto, después de que Dios creara a los seres humanos, ordenó a todos los ángeles someterse al servicio de la humanidad. Lucifer (conocido como Iblis en el Corán) se negó a hacerlo. Considerando que los ángeles eran creados a partir de fuego y los hombres de arcilla, creía que él era mejor que los humanos. Dada su negativa a seguir la palabra de Dios, Lucifer (Iblis) recibió órdenes de abandonar el cielo (Corán 2:34; 7:11-18).

			La historia de Lucifer y la guerra en el cielo resulta útil al cristianismo para ofrecer una explicación a la existencia del bien y del mal. Dios no creó ángeles buenos y malos; los ángeles caídos escogieron el mal. Tanto los ángeles como los hombres actúan a su libre albedrío y disponen de capacidad para escoger entre el bien y el mal. Los ángeles caídos eligieron el mal y como resultado están recibiendo castigo durante toda la eternidad.
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